HA LLEGADO LA HORA…
 

Hoy necesito dar gracias, la conciencia de la gratuidad se ha convertido en una comprometedora evidencia. Ya no me es posible separar a Dios y a los hombres, la realidad, toda ella, es instrumento de su amor. Fui encontrado y celebrado, por eso necesito celebrar y compartir.
 


Mi soledad ha sido redimida, ya puedo ir en paz, fui encontrado y encontré, confiaron y confié. Hace tiempo puedo distinguir que hay algo más allá de lo útil, que una cosa son los dones del amor y otra más profunda y trascendente, el amor.

 


Dios da y Dios pide. Pido saber recibir, pido saber entregar, o mejor dicho hacer espacio para recibir más, dejarme amar mejor. No me quiero olvidar que nacimos desnudos y que terminaremos desnudos. Solo ante el amor es posible despojarse para dejarse encontrar. Ante el amor no hace falta defenderse y no necesita adornos.

 


No imaginaba que hace falta ser muy fuerte para animarse a ser pequeño, para no mirar al costado, para no ver como enemigos a los distintos. 

 


La vida tiene una curva inevitable. Desde aquí la muerte y el despojo ya se dejan ver. Qué dolor si fuesen solo padecidos y no aceptados, qué pena si no hago de ello el más bello gesto de amor. Señor, te pido no resistir, sino consentir enamorado a tu misterioso modo de amarnos.

 


La confianza ilimitada es mi deuda más clara. Soy muy débil, qué descanso es no tener que llegar a ser fuerte, sino creer que vos lo sos. Soy muy miedoso, pero al verte temblar, le he perdido miedo al miedo.

 


El tiempo y tu manera de ser, me están regalando al fin la libertad. Hoy creo ya ser responsable de mi vida y espero entregarla con amor inteligente y fecundo. Decime por favor cómo, dónde y cuándo. Si no hay otra palabra, ya entendí que hay que abrazar la realidad, ella es la expresión concreta de tu voluntad.

 


En mi vida hay heridas y dolores, ayudame a vivir y morir reconciliado. Quiero perdonar y pido perdón de corazón. Espero no sea tarde el día que reconozca mis omisiones y pueda evitar que otros sufran por mi culpa.

 


Me veo inmerso en un Misterio, veo y no veo, comprendo y no comprendo, siento y no siento, vivo y muero, encuentro y se me escapa, quiero expresar y no puedo…

 


Espero llegue la hora donde no huya más del amor, el dolor y la belleza, la hora de no medir las consecuencias. Es tan duro y tan bello ser consciente, sería tan triste no terminar de hacerlo vida. Qué extraño, es todo tan simple y  al mismo tiempo tan complejo…

 


Padre, hermanos, amigos, tantos de ustedes son artífices de lo mejor que hay en mí, pero hace ya tiempo que no puedo entenderme y hacer equilibrio si no es ante Jesús. Por él abrazo la condición humana y quiero beber el cáliz hasta el fin.

 


Perdón por ser de todos y de nadie. Soy un pobre instrumento, pido y espero no ocultar a quien en mí los ama. 

 


Le pido a María siempre me brinde su ternura, siempre me regale la dulce presencia femenina que me permite ser pequeño y al mismo tiempo me hace fuerte. Ya no temo ni me da vergüenza decirles a todos que necesito amor, sepan ver más allá de mi timidez y pudor a alguien que siempre espera y necesita. 

 


Este hombre es sacerdote y este sacerdote será un hombre si vida y ministerio no son caminos paralelos sino una fusión indisoluble… 

Manuel
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